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(Continúa). 


De esta misma manera la califica el 
señor F. Latzina, distinpuido escritor 
argentino, quien, en un artículo críti- 
co de un libro, emite estos conceptos: 

“El origen de la propiedad heredi- 
taria, y por ende también de la vitali- 
cia, su derivada, es indiscutiblemente 
ilegítima; más, es eriminal; porque se 
busa en el despojo a mano armada del 
débil por el fuerto, porque es el fru- 
to de la conquista de la tierra, y de su 
distribución arbitraria entre los “secua 
ces del «conquistador. La tierra es la 
fuente común de todas. las riquezas muc 
bles y semovíentes, y siendo ilegítimo 
el origen de la propiedad de la tierra, 
y aún criminal, se sigue que toda pro- 
piedad, cualquiera que ella fuese, ado- 
lece del mismo vicio, y que nadie tiene 
naturalmente el derecho de ser propie 
tario de cosa alguna, porque lo que po- 
see lo ha sacado directa o indirecta 
menta de la tierra, que es de toda la 
gente que la habita, lo mismo que el 
airo que la cubre o el mar que la ba- 
ña. La formación de las fortunas en 
la cuenca del río de la Plata tiene el 
mismo origen que las de todas las de- 
más partes del mundo. No hablo de 
las fortunas advenedizas de los gana 
panes que se acumulan a fuerza de mi 
serias, pillerías y usuras, sino de las 
de abolengo, que tienen sus raíces en 
la antojadisa distribución do las tierras 
de los siglos pasados. Estas que no va. 
lían casi nada, asi como suena, cuando 
se obtuvieron, porque estaban ubicadas 
en un desierto, fueron tomindo valor 
a medida que el tiempo id Y la po. 
blación ezumentaba. Otro tan suco 
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tierres se criaban; de modo que llegj 
un día en que los sucesores de los tle- 
timos derechos de los primeros favore- 
cidos por la conquista se vieron sin sa- 
ber cómo, con una fortuna entre ma- 
nos; ellos, que no han hecho nada por 
merecerla, y en gran parte, no serían 
capaces de ganarse lo suficiente para 
matar el hamtre, si esto dependiera 
de su propia labor y aptitudes exclusi. 
vamenteo.?”” 

*Como se ve, el señor Latzina opina, 
como nosotros, que el derecho de pro. 
piedad es ilegítimo y criminal; y por 
más que se reflera a su país, localizan- 
do la cuestión, afirma de paso que 
“tiene un mismo origen en todas las 
partes del mundo*?. Si nosotros he- 
mos puesto el caso de América, es por 
que es mas neto, más comprensible pa- 
ra el pueblo, sin necesidad de historiar 
mucho; pero es cierto, ciertísimo, que 
de la misma manera que se ha esta- 
blecido la+propiedad de la tierra, y sn 
transmisión hereditaria, en el nueve 
mundo, se ha planteado en el viejo, 
pues eran los hijos de Europa, con sus 
ideas religiosas, políticas y económicas, 
y con preocupaciones medioevales, los 
conquistadores del país Colombiano, 
transportando en él, y desarrollándo!o, 
todo el sistema social curopeo, extre- 
mándolo aún en el sentido de la esclo. 
vitud y del predominio brutal de la 
fuerza. 

Precisamente fué el régimen feuial, 
basado en el derecho de conquista, cel 
que estableció de un modo absoluto la 
propiedad individual, que la conquista 
dora Roma había erigido en derecho, 
derecho que todavía subsiste y se man- 


A mr es 





_ a PP Pm ci 
Para el siguiente número: MILITARISMO. 


dió con las haciendas que sobre estas | 


















PAGINA TOS. 


E . 





VIDA 


10Z Y 








TRIBUNA FenmJI1NI1STA 





A la mujer que atiendo el hogar y ve- 
la con ansia por la salud y felicidad 
de los seres que le son queridos, le 
brinda el naturisme una esperanza y 
un hermoso campo donde laborar: a. 
quí el fruto será ver saludables a los 
seres a quienes dedica la ternura de su 
corazón femenil. ¿No es ese un bello 
producto? ¿No merece luchar por al- 
canzarlo? ¿Qué mujer no lo ambicio- 
nará? 

La mujer que ve padecer, victima de 
crueles enfermedades, a sus seres ama 
dos, ¿qué no haría porque desaparecio 
ran gus sufrimientos? ¿Qué no sacrifi- 
coría por acallar sus lamentos y ver 
los sonreir dichosos? Y la que aun no 
viéndolos enfermos, piensa en loz pe- 
ligros que log acechan; en la enfer. 
medad peligrosa o incurable que puede 
alcanzar al compañero, 
a los hermanos y hasta al tierno hijo 
que duerma tranquilamente en su cu- 
na, ¿no seogería con placer indec ble 
a aquello que viniera a librarle de esos 
temores? Pues ahí está ol naturismo 
ofreciéndozcle generosamente. 

Porque el naturismo no sólo prome 
te curar las enfermedades sino evita". 
las; se presenta como heraldo de feli- 
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cidad, dispuesto a terminar con ten- 
tos dolores y a enseñar el camino que 
hay que seguir para eviterlos; el natu 
rismo quiere y puede conseguir la re- 
generación de la Humenidad esclaya de 
tantos vicios y víctima de errores que 
la han apartado más y más de la Natu- 
raleza hasta reducirla al miserable es. 
tado en que se encuentra. 

El Naturismo nos dice: Vengo a !i- 
braros de vuestros tormentos; vengo A 
enseñaros a abrazar la sulud perfecta; 
por largo tiempo habés caminado por 
senderos extraviados y os habés inter 
nado/mús y más en la región del dolor; 
yo 0s vengo a iluminar, a nostraros 
vuestros errorea y a conduciros hacia 
el país que alumbra el sol de la sa. 
lud; atendedme: vengo a. volveros a 


la Naturaleza, 
Lectoras: escuchemos su llamamien- 
to; el naturismo nos promete evitar- 


nos muchas angustias; corramoz a él y 
levernos con nostros a los seres ama- 
dos y a otros, si podemos, que nuestra 
alma no se compadece súlo de los se- 
res quae interesan de cerca a nuestro 
corazón, sno de todos los que sufren. 
Lectoras: ¡Viva el Naturismo! 


Sara Pérez García 





tiene en nuestra sociedad, a pesar de 
todas las evoluciones que se han suce- 
dido de la época romana, y a pesar de 
las protestus de los más notables pen 
sadores; inclusive alguno de los padres 
de la iglesia católica. 

Véase sino lo que decían Basilio: “Nos 
otro3 que gozamos de razón no debe- 
mos ser más serueles que los brutos. 
Estos seeptan los productos de la tiv- 
rra como cosa naturalmente: comunoz, 
y sin distinción alguna las usan entro 
ellos. Nosotros, al contrario, no3 a- 
propiamos las cosas que son comunes; 
poseemos solos las cosas que perteno. 
con al gran número”, Ambrosio: 
“Nosotros hemos perdido las ventajas 
de la comunidad ercándonos propieda 
des privadas. Tú, rico, dices: ¿qué 
hay de injusto en mi conducta, si res- 
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petando el derecho de otro, yo conser- 
vo con afán mis propiedades? Yo te 
pido: ¿Qué riquezas llevabas contigo 
cuando veniste al mundo? La tierra, 
siendo propiedad común de los hom- 
bres, nadie puede decirse» propietario 
de lo que sobra para la satisfacción 
de sus necesidades naturales, cuyos so- 
brantes han sido quitados al feudo «o 
mún y que solo la violencia putde eon- 
servar. La naturaleza ha engendrado 
el derecho de comunidad, y es la usur 
pación que ha producido el derecho de 
propiedad”. Y por el estilo, expresá- 
binse Agustin, Gerónimo, Gregorio, 
Clemente y otros, a quienes santifica- 
ron después los que no han dado muy 
buenas pruebas de aceptar sinceramen 
te aquella advertencia de que “Prime 
ro pesará un camello por el ojo da u 





na. 





A A A e e e e e 


¡ó::: Jacinto Huitrón, 52 Calle de la Carpintería No. 56 





















































































































































































































LUZ Y VIDA. 


A A 


arma 


PAGINA TRES, 


A e A 0 NL ATT IE. 





ELEMENTOS DE ANARQUÍA | 


ADRIAN az 


EL GOBIERNO ES LA 


“El primer hombre, dice Rousscan, 
que por haber cercado un pedazo de 
tiorra, tuvo la ocurrencia de decir os 
to es mío” y encontró gentes bastante 
simples que lo creyeran, fué el verda- 
dero fundador de la sociedad civil. ¡De 
cuántos crímenes, guerras y asesinatos, 
de cuántos horroreg3 y desgraciag no 
hubiera salvado a la humanidad el que, 
arrancando las estacas o cegando la 
zonja, hubiese gritado a sus compa 
ñeros: “¡Guardaos de dar oidos a ese 
impostor; estáis perdidos si olvidíis 
que los productos de la tierra pertene- 
con a todos nosotros y que la tierra 
misma no peorteneso a nadio” (Ensayo 
sobre la desirnaldad humana). 

Muchos s'glos antos, Séneca, el filó- 
sofo romano, discurría así sobre «el 
mismo mal: 

“Si la naturaleza estuviese en CO. 
munidad y todos sus beneficios fuesen 
gozados universalmente, ¿podría ser 
más feliz el estado de la human'dad, 
si el pueblo vivía sin avaricia y sin en 
vidia? ¿Podría ser más espléndido a- 
quel estado que cuando no se encon- 
trase un solo pobre en todo cl mundo. 
Tan pronto como osta manifñicencia fue 
restringida por la avaricia y los parti 
culares se apropiaron lo que se estima 
ba como de todos, hizo su aparición en 
el mundo la pobreza porque algunos 
hombres, por descar algo más, de lo 


que les correspondía, perdicron su de-, 


recho al resto, pérdida nunca reparada, 
porque aunque podemos llegar a tener 
mucho, 'antes lo teníamos todo. Los 
frutos. de la tierra eran en aquellos 
primeros tiempos repartidos entre los 
habitantes sin necesidad ni exceso. 
Cuando los hombres se contentan con 
su parte, no hay violencia alguna, no 
hay vontajas ni perjuicios particula- 
res sino para la comunidad on general; 
pero cuda hombre tiene mucho enidalo 
A e A A A A NI a 
aguja, que entrar un rico en el reino 
de los ciclos.” 


A PELLICER PAR! 


ni 


1h. 


¡les Ob: 


BRAIN IN | 
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tanto de su vecino como de si m'smo”. 


Dos siglos hace, cuando la  aris. 
e 


tocracia agraria de Inglaterra era más 
Jona 


poderosa y arrogante que a 
Locko, un filásol. yos 
raron la Declaración de Indonendencia 
decía: “Si consideramos la razón naru 
ral, nos dice que los hombres a] nacer 
tienen derecho a su conservación y 
por consecuencia a comer y beber 
y a todo.lo que la naturaleza ofroce 
para su subsistencia; si la revelación, 
que nos assgnra que Dios hizo el mundo 
y lo donó a Adám, Noé y a sus hijos, 
es claro que D'os, como David dis 
(salvo CXV): “Ha dado la tierra a loa 
hijos de loa horfbres, a la humanidad 
en común”. 

Tomás Paine eseribió un libro contra 
el monepolio de la tierfa y propuso un 
plan para evitar sus males (véasa la 

usticia Arraria), y, entre los escrito: 
res contemporáneos, Spencer habla de 
la propiedad de la tierra como de la 
“elgantesca injusticia infligida a las 
discinueve vigésimas partes de la co- 
munidad por la usurpación del suelo, 
por la negación do su derecho al uso d. 
la tierra” (Estadística Socia") y dedi-" 
en un capítulo completo a probar cla- 
ramente la iniquidad del derecho a las 
tierras no cultivadas; y Emerson en 
uno de sus libros hace un bello argu- 
mento para- probar la misma afirma. 
ción. Pero el lector puede hallar en 
los escritog de Henry George una de 
mostración completa de la injusticia y 
maldad del derecho a la tierra y la 
prueba de que el monopolio de la tio- 
rra por unos pocos es la eausa de la 
pobreza de muchos millones de hom- 
bros, y por tanto no debo segnir aqui 
adelante. Las citas que he hecho de- 
muestran que la doctrina no es nueva 
ni de tontes y por ende puedo renetiz 
con Oliver ndo Holmes que “en 
do la propiedad individual de tierra 
es reconocida, es segura que dei. 
igualdad social continúa”. 


G. C. Cemena, 
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PUBLICISTAS 
Cherles 1, Ernesto, 


Que no vaya a decirse que todos los 
egentes de incertidumbre y de error 


se agrupan en el Parlamento, puesto , 


que el solo buen sentido nos haría res 
ponder que se hallan también en gran 
númoro en los comités electorales, que 
constituyen el parlamento oculto de 
nuestra democracia Con todo es necesa- 
rio afirmar que todos los tipos de .me- 
diocridad se reunen en el parlamento 
su mercado natural Los contactos dia. 
rios arrebatan a cada uno su originali- 
dad y en cierto modo su individuali- 
dad, pero de ningún modo le comuni- 
can una fuerza de acción útil, multipli- 
za está de su lado y la tentación de ha 
esndo antes su aptitud a perjudicar, 


Clemengean, Jorge 


Cuando se habrá puesto bien adentro 
en la cabeza de todo este mundo que 
la justicia es un engaño y que única- 
reente la fuerza es quien decide, la 
multitud se npercibirá de que la fuer- 
cer uso de clla será grande. 

















BURGUESES 
Coelio 


La idea de la autoridad naufraga hoy 
en el escándalo, El escándalo lo domi- 
¿na todo, Es el vergonzoso leitmotiv de 
la farsa parlamentaria, el ostribillo ig- 
nomin'oso del vaudeville oficial. Para 
enlificar nuestra historia poltticastra ia 
palabra política no es bastante baja, 
el porvenir se contentará con un adjeti, 
vo; dirá que fué escandalosa.... La au- 
toridad humana estuvo siempre sujeta 
a vértigos. 


Condorcet 


En el estado social el hombre tiene 
derecho a oponer la fuerza a la opre- 
sión cada vez que la ley no le ampa- 
ra. Todo acto contrario al derecho na. 
tura] puede ser rechazado por medio de 
la violencia. La violencia está permi- 
tida contra las leyes que violan la ley 
natural. 

Aún bajo la Constitución más libre, 
un pueblo ignorante es siempre es- 
clavo. 





El Estado es por naturaleza Impla- 
able; no ticne alma, no tiene entra. 
ws, es sordo al grito de la piedad; al 
Estado no se le connfueve, no se le pue 
de conmover. Y porque soy enemigo 
del rey, del emperador y del papa, soy 
enemigo del Estado omnipotente, due- 
ño soberano de la humanidad. 


rro: 

















Cal 

Camarada: Proponga a 6u coleetivi- 
dad; que de su cuota, le regalen este 
periódico, o de Ud. 5 centavos meéen- 
aualmonte al oque le reparte, para recl- 
Lirlo cada remasa. 


PA AA 

Compañero: ¿Desea Ud. pertenecer a 
maestro grupo? Propague nuestro pe 
A donde quiera que so encuentra, 


"CAMARADAS: —Haced colectas a fa- 
vor de este periódico, porque está pró- 
zimo a desaparecer dada la falta do so- 
lidaridad de la mayoría de sus lecto. 
res, Ser o no ser, compañeros, 


Lain 
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Jespués de leerlo, 
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Copper, Francisco 


No digo que no haya en la Cámara 
algunos hontbres francos y desinteresa. 
dos. Para contarlos con los dedos no 


tendréis necesidad de abrir las dos ma- 
nos. 





6 LIBROS 





Tonemos de venta Y volúmenes de la 
Editorial “Renovación Proletaria” (Se 
villa) a $0.15 centavos folleto y 71 de 
“La Novela Roja” (Madrid) al mismo 
recio; además, 35 volúmenes de esta 
última publicación a $010 cada uno. Im 
porte adelantado. 
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A ra cero es 
, no lo destruya, colecciónelo o pasclo a otro “Compañero. 















































































































































